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En la lección número 23 de nuestro estudio bíblico sobre la vida y obra de Cris-

to, queremos ver, en primer lugar, las señales de los tiempos, que encontrarás re-

gistrado en Marcos 13 y Mateo 24. Y, en segundo lugar, las vírgenes prudentes e 

insensatas, como podrás encontrar en Mateo 25.

Así pues, en Marcos 13 y Mateo 24, vemos a Jesús enseñando a Sus discípulos 

sobre las señales de los tiempos de los últimos días. Jesús está en Jerusalén, antes 

de la Pascua, sentado junto al templo con Sus discípulos. Él señala al templo, y le 

dice a Sus discípulos que el templo será destruido, y que llegará el día en que no 

quedará piedra sobre piedra. Entonces, los discípulos le preguntaron: «¿Cuándo 

serán estas cosas? ¿Qué señal puedes darnos?». Entonces, Jesús comenzó a hablar-

les sobre las señales de los últimos días.

Comienza diciéndoles primero que habrá un falso Cristo. Habrá muchos que 

se llamarán a sí mismos Cristo, o que serán falsos profetas de Cristo. Tratarán de 

convencer a la gente para que los sigan. También les dice que habrá guerras y ru-

mores de guerras. Nación se levantará contra nación. Pero, les dice a Sus discípu-

los: «No os turbéis, porque estas son las señales de mi venida. Debéis verlas como 

el cumplimiento de la voluntad de Dios antes de aquel día glorioso». Y les sigue 

diciendo que habrá también terremotos, hambres, pestilencias y la persecución 

aumentará.

Nosotros podemos decir que todas estas cosas han estado ocurriendo a lo largo 

de los siglos. Además, deberíamos ser honestos y decir que estas cosas también 
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han ido aumentando con el tiempo. Vemos pestilencias como nunca antes se han 

visto. Vemos al mundo, por ejemplo, siendo azotado por el SIDA. Pensemos tam-

bién en la creciente persecución contra los cristianos en todo el mundo. Todas 

estas son las señales de los últimos tiempos.

Jesús continúa, y les dice: «El amor de muchos se enfriará». Esta será una señal 

muy grave también. Entonces, Jesús les repite diciendo que estas son las señales de 

Su venida. Él vendrá sobre las nubes para juzgar a los vivos y a los muertos. Por 

tanto, el pueblo de Dios no debe turbarse. Más bien, debe esperar aquel día, 

porque entonces será cuando Cristo reciba toda la gloria. 

Jesús continúa diciéndoles que después habrá un tiempo de tribulación, de 

persecución. Que será como si Satanás hubiese sido liberado, y que también bus-

cará hacer daño a la iglesia cristiana. Entonces, el amor de muchos se enfriará: El 

hermano entregará a muerte al hermano; el padre entregará a sus hijos. Todas 

estas serán las señales de la tribulación, de la persecución, y que, entonces, los cris-

tianos tendrán que huir, huir a los montes. Ellos no podrán vivir más en medio de 

la sociedad. Y serán arrestados, y traídos delante de los tribunales. Pero, Jesús les 

dice que no se preocupen por lo que hayan de decir, porque el Espíritu les dará lo 

que hayan de decir.

También les dice que aquellos días de tribulación serán acortados. Sí, la tribu-

lación en este mundo será solo por un tiempo, y luego, la gloria eterna. Ese 

tiempo será acortado por causa de los elegidos. Jesús dice que solo por causa de 

Su pueblo los acortará. Luego llegará el momento, después de la tribulación, en 

que Jesús vendrá. Dice que el sol se oscurecerá, las estrellas caerán el cielo, y, 

entonces, el Hijo del Hombre, vendrá en las nubes con gran poder y gloria. Vendrá 

con Sus ángeles, y los enviará con sonido de trompeta, para juntar primero a Sus 

escogidos, y llevarlos. Ese será el día final, cuando Jesús reúna a Su pueblo y los 

lleve a casa, antes que el mundo sea destruido.

Jesús usa una parábola sencilla para darles una señal y con eso enseñarles. Les 

dice: «Mirad a la higuera. Cuando veis que las ramas de la higuera ya se enternecen, 

que echa sus brotes y sus hojas, sabéis que el verano está cerca; así también voso-

tros, cuando veáis que suceden estas cosas, conoced que está cerca, a las puertas».  

También les dice que el día de la venida de Jesús en las nubes, ningún hombre lo 

sabe. Ni los ángeles, ni el Hijo del Hombre, sino solo el Padre. Él dice: «Será como 

en los días de Noé. La gente comía y bebía, y casaban y se daban en casamiento. 
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Ellos vivían como si fuesen a vivir por siempre. Y, de repente... de repente, Noé 

entró en el arca, y Dios le cerró la puerta, y, entonces, el juicio vino. El último día 

vendrá como ladrón por la noche. Entonces, le advierte a Sus discípulos: «Velad, 

estad preparados». 

Esa es una advertencia también para ti y para mí. Cuando miramos hoy al 

mundo alrededor, vemos que muchas señales se han cumplido. Casi podríamos 

decir que estamos en ese tiempo de tribulación y persecución. No sabemos cómo 

será ese día. Pero Jesús dice: «Mirad las señales de los tiempos que hablan, y nos 

están diciendo que el día se acerca». Oh, mira, ora, y prepárate. Esa es una adver-

tencia también para nosotros.

Luego, Jesús sigue explicando esto en la parábola de las vírgenes prudentes e 

insensatas, que podrás encontrar en Mateo 25. Él dice: «Hay diez vírgenes, que 

han salido al encuentro del esposo, y que habrá un banquete de bodas. El novio 

vendrá a buscar a su novia. Así que, las vírgenes fueron a esperar la venida del 

novio. Cinco de estas vírgenes eran prudentes, y habían tomado sus lámparas con 

suficiente aceite. Pero las otras cinco, eran insensatas; tomaron sus lámparas, sin 

aceite extra. Ellas se sentaron y esperaron.

Pero, como el novio no venía, entonces, cabecearon todas, y durmieron. Así es, 

las diez vírgenes se durmieron. Entonces, se oyó un clamor: “¡He aquí el esposo 

viene, salid a recibirlo!”, y ellas se despertaron y prepararon sus lámparas. Las 

cinco vírgenes prudentes tenían aceite para sus lámparas. Pero, de las cinco insen-

satas, sus lámparas se apagaron, y no tenían más aceite…». Cuando nosotros pen-

samos en las lámparas y el aceite, debemos pensar que las lámparas son la Palabra 

de Dios, y el aceite, la gracia de Dios en el corazón.

«Entonces, las vírgenes insensatas pidieron a las prudentes: “Dadnos de vuestro 

aceite; porque nuestras lámparas se apagan”. Pero, las vírgenes prudentes dijeron: 

“No, no podemos daros el nuestro, porque todas tenemos lo justo. Pero, id más bien 

a los que venden y comprad par vosotras, y tendréis suficiente aceite también”.

Y, mientras estas cinco vírgenes insensatas fueron a comprar aceite, el novio 

llegó, y se llevó a las cinco vírgenes prudentes con él al banquete de bodas; y cerró 

la puerta. Entonces, cuando las vírgenes insensatas regresaron, vinieron a la puerta 

y tocaron. Pero el novio les dijo: “No os conozco; marchaos de aquí”». 
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Aquí podemos ver la diferencia entre las cinco vírgenes prudentes y las cinco 

insensatas: las prudentes estaban listas y las insensatas, no. Sí, las prudentes se 

durmieron, pero ellas estuvieron listas, tenían gracia en sus corazones. Tenían 

aceite para sus lámparas. Pero, las insensatas se durmieron sin gracia. Y para ellas 

fue demasiado tarde, porque cuando la puerta se cerró, no pudieron entrar.

Entonces, Jesús les cuenta otra parábola sobre un hombre que partió muy lejos 

de su hogar, para explicarles cómo será cuando el Hijo del Hombre venga. Este 

hombre tenía siervos, y antes de irse, les dio talentos, talentos para que los usaran. 

A uno le dio cinco, a otro dos, y a otro uno; y después, se fue.

Entonces, los siervos usaron su dinero. El que tenía cinco talentos fue y nego-

ció con ellos, y ganó otros cinco talentos. El que tenía dos talentos, también los 

usó, y ganó otros dos. Pero, el que había recibido un solo talento, fue y cavó un 

hoyo en la tierra, y escondió allí el talento.

Ahora bien, cuando el señor regresó, llamó a sus siervos para preguntarles qué 

habían hecho con los talentos. Entonces, el que recibió cinco, vino y le mostró que 

había ganado otros cinco, y fue elogiado por ello. El señor le dijo: «Bien, buen 

siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de 

tu señor». Y sucedió lo mismo con el que tenía dos talentos. Luego, llamó al que 

tenía un solo talento, y este vino a su señor, y le dijo: «Señor, aquí está tu talento. 

Te conocía, que eres un hombre duro, y tuve miedo, por eso fui y escondí tu 

talento en la tierra; y he aquí, te lo devuelvo». 

Entonces, el señor se enfadó con él, y le dijo: «¡Siervo malo y negligente! 

Debiste haberlo entregado por lo menos a los banqueros, para que yo lo recogiera 

con intereses. Pero, porque escondiste mi talento, metiéndolo en un hoyo y no 

haciendo nada con él, por tanto, he aquí yo te lo quitaré, y serás echado fuera para 

siempre a las tinieblas eternas».  Así también esta advertencia llega para mí y para 

ti: ¿qué estamos haciendo con los talentos que Dios nos ha dado? ¿los estamos 

usando para ganar más talentos para la gloria y honra del Rey?

Cuando el Hijo del Hombre venga, entonces, separará a las ovejas de los cabri-

tos. Esta es otra parábola que Jesús usó para describir lo que pasará en aquel día 

cuando vengan los ángeles. Ellos separarán las ovejas de los cabritos, llevarán a los 

escogidos, y hará que se sienten a la derecha del Señor. Y las ovejas serán llamadas 

«Benditos del Padre», y heredarán el reino de Dios.
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¿Y por qué razón? Bueno, Jesús lo dice en esta parábola: Porque alimentaron a 

los hambrientos. Cuando Él tenía hambre, ellos le dieron de comer. Cuando 

estuvo enfermo, ellos lo visitaron. Entonces, ellos le preguntaron: «Señor, ¿pero 

cuando te vimos hambriento, o te vimos enfermo?». Y Jesús les respondió: 

«Cuando lo hicisteis a uno de estos pequeñitos, a uno de mis hermanos, a Mí me 

lo hicisteis». Así pues, nosotros también somos llamados a servir a Dios haciendo 

el bien a nuestro prójimo. 

Luego, a los cabritos, aquellos que fueron sentados a Su izquierda, Él les dijo: 

«Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno. Porque tuve hambre, y no me disteis 

de comer. Estuve enfermo, y no me visitasteis». Entonces, ellos dirán: «Pero, 

Señor, ¿cuándo te vimos enfermo o hambriento?». Y Él les dirá: «Por cuanto no lo 

hicisteis a uno de estos pequeñitos, a Mí no lo hicisteis. Por tanto, irán al castigo 

eterno por cuando no obedecieron mi mandato, de amar a Dios sobre todas las 

cosas, y vuestro prójimo como a vosotros mismos».

¡Oh, qué advertencia se nos está dando aquí para que estemos preparados! 

Debemos tener aceite en nuestras lámparas. Debemos tener gracia en el corazón. 

¿Somos ya ovejas del Señor? Si alguna vez heredamos el reino de Dios, será única 

y exclusivamente por gracia. Gracias.
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